


DOS, por favor


        Un día espléndido de primavera, cinco niños se hallaban jugando con una carretilla que tenían y decidieron salir juntos a pedir algunas cosas para llenarla. 

  Primero vieron a una mujer que cortaba flores de su jardín. Los niños se acercaron y ella les dio una flor a cada uno, pero un niño le dijo:   

      --- Me puede dar dos, por favor?

    Los cinco niños colocaron con mucho cuidado todas las flores en su pequeña carretilla y siguieron adelante.

     Después vieron a un hombre con un manojo de globos muy bonitos y los llamó para venderles un globo a cada uno. Pero como no tenían dinero, el hombre se los regaló. Entonces el niño que siempre pedía dos, se volvió y le dijo:

    —¿Me  puede dar dos, por favor?

 El señor le dijo que sí, y los cinco se despidieron dándole las gracias.  Ataron los globos a la carretilla y se fueron.

   Más adelante, vieron un huerto con árboles cargados de manzanas. El propietario les hizo señas con la mano para que se acercasen y les dio una manzana a cada uno. Entonces una manita se alzó y se oyó una voz que decía:

  —¿Me puede dar dos, por favor?

    El hombre dio a este niño las dos manzanas y miró a los otros, pero ninguno dijo nada.

  Después los niños vieron a una mujer que limpiaba su patio y necesitaba ayuda. Se acercaron y se ofrecieron a sacar la basura. Cuando terminaron, la señora apareció con cinco chupachups, pero uno de ellos, el que ya conocemos, le dijo al oído:  
  ―Señora, ¿me puede dar dos, por favor?

  La señora pensó que ese niño era un glotón, pero no dijo nada, y sacó otro chupachups, que tenía en el bolsillo para ella y se lo dio.

   A los demás niños no les estaba gustando que ese compañero siempre dijera "Dos, por favor", Se hartaron de llevarle con ellos y dijeron que no seguían juntos y que cada uno se iba a su casa.

   Entonces, el niño que siempre pedía "dos, por favor" se dio cuentadel  enfado de sus amigos y dijo:

―No os enfadéis conmigo, porque siempre pido "dos, por favor". No es para mí. Es para nuestro amigo y compañero Javí, que está enfermo y no ha venido hoy con nosotros. ¿Creéis que hago mal por pedir dos?

  Cuando los otros cuatro escucharon esto, sintieron vergüenza y dijeron:

   ―Es verdad que nos hemos olvidado de Javi. Por esto vamos a verlo y llevamos todo lo que hay en la carretilla.

    Todo lo que tenemos es porque otros nos lo han dado. Las cosas en la vida  las  hemos recibido de otras personas, y estas las han recibido de Dios...

    No podemos decir "el aire es mío" o "el sol es mío"... pero sí poden decir "el aire es nuestro y el sol es nuestro" porque es de Dios y El lo da para que todos nos aprovechemos.
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